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A la única alboranense natal que conocemos, 
Mercedes, hija de la Luna



Foto: Flotilla de Aeronaves de la Armada.

Todas las islas del mar las hizo el viento.

Pero aquí,
el coronado, el viento vivo, el primero,
fundó su casa, cerró las alas, vivió

Pablo Neruda

Extracto de “V. La Isla”



También tiene Alborán su historia de amores.

El telegrafista, a quien se confió la estación cablegráfica,
se casó en vísperas de partir para la isla y allí pasó la luna de miel.

O mucho me equivoco, o para la enamorada pareja
ni el propio jardín de las Hespérides pudo ser más hermoso que el islote de Alborán.

Y si amas, lector, o has amado de verdad, alguna vez convendrás conmigo que
el amor puede convertir en un paraíso el más árido peñasco,

porque como dijo un gran poeta,

“tal es la potencia del amor que con el infierno puede hacer el cielo”

ZEDA

Extracto de “Recuerdos de Almería. La isla de Alborán. II”
1-10-1899, La Crónica Meridional



Presentación

El 25 de junio de 2001 tuve la oportunidad de visitar la Isla de Alborán. Fue una jornada 
de vivo recuerdo porque se convertiría en una exhibición de la biodiversidad andaluza 
en general y de la riqueza de esta área en concreto. Delfines y calderones se acercaban 

a nuestra embarcación, y hasta las gaviotas parecían dejarse coger para proceder, como cada 
año, a su rutinario anillamiento científico. Una extraordinaria casualidad quiso que fuese otro 
25 de junio, de 2003, cuando el Parlamento Andaluz aprobaba por unanimidad la Ley que de-
claraba paraje natural la Isla de Alborán y, en particular, las 26.450 ha de medio marino que la 
rodean en el Mediterráneo más Occidental.

Este islote es una especie de barco de piedra, el punto de referencia para un ambiente ex-
cepcional. El trasiego de cetáceos, el paso de aves entre África y Europa, la riqueza submarina por 
la confluencia de aguas atlánticas y mediterráneas, o sus fondos coralinos convierten a este paraje 
natural en uno de los más extraordinarios entornos de la Red de Espacios Naturales Protegidos de 
Andalucía.

Su valor ambiental deriva, en gran parte, del aislamiento geográfico y de la inexistencia de 
poblaciones cercanas por su extrema insularidad. Aunque esto, a la vez, ocasiona el problema 
del desconocimiento. Quizás no haya espacio natural andaluz tan escondido para la ciudadanía 
como Alborán, algo que tiene como única solución, dada su fragilidad ecológica y sus otros usos, la 
edición de material divulgativo y científico.

La Consejera de Medio 
Ambiente, Fuensanta 
Coves, colaborando con el 
anillamiento de pollos de 
Gaviota de Audouin (Larus 
audouinii) en la Isla de 
Alborán el 25 de junio de 
2001 (foto: J. M. Vidal). 
En esta misma fecha de 
2003 se declaró el Paraje 
Natural de Alborán.
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Así que, nada mejor para aprender de este maravilloso entorno como publicar una obra como 
la que ahora tengo el honor de presentar, y en la que han intervenido especialistas de todos los 
campos: zoología, botánica, medio marino, geología, gestión, historia, pesca, etc. Sin duda, el 
conocimiento acerca de sus fondos marinos, paisajes, rocas, flora y fauna que nos dispensa este 
completo volumen multidisciplinar será la herramienta clave para conocer y conservar, lo mejor que 
podamos, esta lejana y virgen porción de nuestra mejor Andalucía.

Fuensanta Coves Botella

Consejera de Medio Ambiente

Barco pesquero en las 
inmediaciones de la isla 
(foto: J. Valero).

El edificio del faro (foto: J. 
C. Nevado).

La gorgonia Leptogorgia sarmentosa 
(foto: D. Moreno).

Márgenes litorales de la isla, donde pueden localizarse diversas cuevas 
(foto: D. Moreno).



El presente trabajo no podría haber sido rea-
lizado sin la asistencia directa de las embar-
caciones que nos brindaron el transporte al 

área de estudio. Es por ello que mostramos el mayor 
agradecimiento a las tripulaciones y responsables 
del Isla de Nubes (Ministerio de Agricultura, Pesca 
y Alimentación y TRAGSA), especialmente a los pa-
trones Torcuato Gómez, Carlos Fierro y Julio Acosta, 
y del Albatros II (Consejería de Agricultura y Pesca, 
Junta de Andalucía), particularmente al patrón Je-
sús Contreras.

Pero queremos mostrar especialmente nuestra 
siempre perdurable evocación a la intrépida dotación 
del AMA VII (Consejería de Medio Ambiente, Junta 

de Andalucía), el capitán Juan García y el mecánico Antonio Rodríguez, que nos acompañaron 
en la mayor parte de los viajes, amenizando el trayecto con su grata presencia y ayudándonos 
desinteresadamente también en muchas ocasiones para la ejecución de las labores sobre la isla, 
como fueron la reintroducción del Jaramago de Alborán, el seguimiento y manejo de las gaviotas, el 
control de la Lapa ferrugínea y un largo etc. Nadie como Juan para enseñarnos a navegar, ni como 
Antonio para distraer a las patiamarillas mientras los demás muestreaban por la isla.

Deseamos asimismo expresar nuestra más sincera correspondencia al Almirante Jefe de Ac-
ción Marítima de Cádiz por sus autorizaciones de visita, así como al Destacamento Naval de Albo-
rán, sin cuya siempre intachable hospitalidad las expediciones al enclave nunca habrían sido tan 
gratificantes. En especial queremos manifestar un profundo reconocimiento al Teniente de Navío 
Ignacio López de Ayala, Subteniente Mecánico José A. Pastor, Sargento 1º Contramaestre José A. 
Díaz (Pepe, el Conde de Alborán), Sargento 1º Electricista Miguel López, Cabo 1º Manuel J. Calde-
rón y Cabo 1º Permanente Maniobra y Navegación Carlos Fernández, dado que no solo nos recibie-
ron con las puertas abiertas y la más absoluta amabilidad, sino que además colaboraron de forma 
entusiasta en el seguimiento y el manejo de la flora y fauna, proporcionando valiosas imágenes y 
una información relacionada con datos que solo ellos podían haber adquirido, habida cuenta de su 
íntima relación con el medio natural de Alborán.

Agradecimientos

El “Isla de Nubes” 
desembarcando a técnicos 
en la isla. Al fondo puede 
apreciarse Sierra Nevada 
(izqda., foto: J. C. Nevado).

Miembros del 
Destacamento Naval de 
Alborán regando plantones 
del Jaramago de Alborán 
(Diplotaxis siettiana) 
(dcha., foto: Destacamento 
Naval de Alborán).
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El “AMA VII” esperando al 
personal atracado en el 
muelle de Alborán (foto: J. 
C. Nevado).
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De igual forma, los responsables y trabajadores de TRAGSA encargados de las obras llevadas 
a cabo en la isla mostraron siempre una gran generosidad, unas veces al acogernos y otras al invi-
tarnos muy atentamente a sentarnos a su mesa cuando el calor en la isla se hacía insoportable. En 
especial, queremos mostrar nuestro mejor recuerdo a Amar por sus siempre exquisitos manjares y 
su arte en la cocina.

Parte de los datos referentes a la flora y vegetación se obtuvieron durante los trabajos de 
investigación relacionados con la asistencia técnica Elaboración del Plan de Gestión del Paraje 
Natural de Alborán, encargada por la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía a 
través de TRAGSA.

El Instituto de Estudios Almerienses de la Diputación de Almería también contribuyó, parcial-
mente, para la realización del presente trabajo, sufragando algunos de los viajes a Alborán. Gracias 
a dicha entidad por la responsabilidad que a ella corresponde.

Queremos asimismo mostrar nuestro agradecimiento a todas las personas con las que se ha 
participado en distintas campañas oceanográficas y de buceo en la isla, aunque no se mencionen 
expresamente aquí (son muchos y sería prólijo enumerar), además de al mejor compañero de 
buceo, fallecido bajo el mar: Miguel Zarauz. Especialmente agradecemos el esfuerzo y dedicación 
a los organizadores de dichas campañas: María A. Ramos y José Templado (Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, CSIC), el cual realizó una lectura crítica del manuscrito del capítulo de flora y 
fauna marinas, Ángel Guerra (Centro de Investigaciones Marinas, CSIC) y José Guirado (Consejería 
de Medio Ambiente, Junta de Andalucía).

De igual forma damos las gracias a Diego Jerez, Francisco Tarragona, Eduardo de Juana y 
Paloma Pastor (CONAIMA) por los valiosos datos que nos proporcionaron, especialmente aquellos 

Almuerzo ofrecido por 
el Destacamento Naval 
de Alborán a parte del 

equipo de autores de la 
presente obra (izqda., foto: 

J. Valero). 

Muestreo de la vegetación 
de la isla por parte de 

colaboradores (dcha., foto: 
M. Paracuellos). 

El faro y su edificio 
antiguo (izqda., foto: J. C. 

Nevado).

Delfines comunes 
(Delphinus delphis, dcha., 

foto: J. F. Mota).
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originados tras sus respectivas expediciones a la isla. La Biblioteca Pública Provincial Francisco 
Villaespesa (Red de Bibliotecas Públicas de Andalucía, Consejería de Cultura, Junta de Andalucía, 
Almería) y la Biblioteca Cánovas del Castillo (Diputación Provincial de Málaga, Málaga) autorizaron 
cortésmente el uso de ilustraciones depositadas en sus fondos. Por último, no podríamos obviar a 
diversos compañeros y amigos que nos ayudaron en alguna ocasión con la obtención y aportación 
de datos, imágenes de campo o revisión de textos, como fueron Alejandro Martínez-Abraín, Carlos 
Palanca, Lorenzo García, Isidro Pascual, Lucia Tejero, Vicky Schwarzer, Javier Sánchez Real, Javier 
Vaquero, Enrique García Raso, Manuel Maldonado, Carlos M. López de la Cuadra, Jesús M. Con-
treras, Pedro L. Urán, Joaquín Aguilar, Miguel A. Gómez de Dios, José M. Mateos, Pedro Pérez, 
Javier Rodríguez, Juan A. Sáez, José M. Vidal, Antonio Jurado, José J. Matamala, Daniel Oro, Andy 
Paterson, Francisco J. Ortiz, Juan P. Enciso, Huberto García, José Pedraza y muchos otros colegas 
de la Consejería de Medio Ambiente. A todos ellos nuestra más sincera muestra de gratitud.

Creemos también oportuno señalar que los autores y miembros integrantes del presente equi-
po de investigación no recibieron ninguna remuneración concreta para la realización de la obra, 
moviéndonos siempre en nuestros esfuerzos e inquietudes el entusiasmo y el afán por intentar 
conocer y conservar, mejor aún si cabe, el extraordinario ombligo y corazón del Mar de Alborán que 
nos ha acabado por seducir, y al que nunca más olvidaremos.

Gracias por último a quienquiera que se encargara de las maravillosas puestas de sol cuan-
do volvíamos a casa.

Los autores

Atardecer al regreso de 
Alborán (izqda., foto: J. F. 
Mota).

Nido con huevos 
eclosionando y pollo de 
Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis, dcha., 
foto: J. A. Oña).



Se ha dicho muchas veces que las islas son unos excelentes labo-
ratorios para estudiar la evolución de plantas y animales, porque 
en ellas se siguen derroteros independientes de los que ocurren 

en tierra firme, y porque la diversificación que tiende a producirse en los 
distintos nichos ecológicos sufre, en menor medida, los factores homoge-
neizadores (depredaciones, competencias, migraciones, etc.) que tanto 
pueden contar en tierras más extensas. Por esta misma razón, los ecosis-
temas insulares son ecosistemas frágiles, siempre sensibles a la presencia 
de elementos extraños importados, que a veces los enriquecen, pero mu-
chas otras pueden erosionarlos y empobrecerlos hasta límites extremos. 
La época de los grandes descubrimientos geográficos, a partir sobre todo 
de la Edad Moderna, está llena de ejemplos donde la presencia humana 
ha sido muy negativa para la flora y la fauna de las islas del Globo, pro-
vocando en ellas numerosas extinciones de especies, las más veces muy 
singulares.

Quien habla de islas parece que piensa instintivamente en barran-
cos, cursos efímeros de agua, pendientes con distintas orientaciones, 
series altitudinales más o menos desarrolladas, etc. Nada de eso exis-
te prácticamente en Alborán, porque Alborán es mucho más un islote 
que una isla, y en los islotes el medio terrestre es necesariamente más 
homogéneo, más ligado al medio marino y mucho más frágil, si cabe, 
ante posibles influencias exteriores. Hay muchos islotes que no ofrecen 
un interés especial para la especie humana, y eso tienen a favor de su 
propia estabilidad, pero Alborán no se encuentra en ese caso porque, por 

distintas razones, ha sido visitada y habitada en tiempos y ocasiones muy diversos. Los cuidado-
res del faro, desde que se instaló hasta que se hizo automático, fueron sus penúltimos habitantes 
estables durante muchos años, como lo es en la actualidad un destacamento militar de Infantería 
de Marina.

Dentro de las singularidades que podemos encontrar en los islotes, Alborán tiene las suyas 
propias, y por eso son más que necesarios estudios como el que ahora tengo la satisfacción de 
prologar. Entre las curiosidades que depara la reducida flora de Alborán se encuentran tres géne-
ros, Anacyclus, Senecio y Diplotaxis, en fase de especiación, muy incipiente en los dos primeros 
y mucho más avanzada en el tercero. Diplotaxis siettiana es, sin duda, el endemismo más emble-
mático. Tan pronto como se empezaron a distribuir semillas de esta especie hacia 1975, unos in-
vestigadores japoneses (Takahata e Hinata) encontraron en ella un número cromosomático básico 
nuevo para el género (n = 8). Yo mismo descubrí su parentesco cariológico y morfológico en la 
fase juvenil con Diplotaxis ibicensis de Ibiza, muy distinto morfológicamente en la fase adulta, y el 
botánico hispano-argentino Martínez-Laborde detectó otras dos especies que pertenecían a este 
mismo complejo, una olvidada del Sudeste español y otra nueva en el Norte de Marruecos. Esta 
pequeña historia es un buen ejemplo de cómo un descubrimiento trae de la mano otros nuevos en 
cascada, de cómo la disposición de material vivo en forma de semillas puede avivar los progresos 
de la Botánica y de cómo en las islas se pueden acentuar determinados caracteres de las plantas y 
animales haciéndolos aparecer mucho más conspicuos y definidos que en sus parientes próximos 
de tierras más amplias. El caso de D. siettiana ilustra también de un modo espectacular cómo un 

Prólogo

Las privilegiadas 
condiciones ambientales 
imperantes favorecen una 
excepcional biodiversidad 
en los fondos marinos de 
la Isla de Alborán (foto: D. 
Moreno).
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banco de semillas puede contribuir a salvar una especie biológica, un ejemplo que puede ahora 
utilizar cualquiera de los miembros de la pujante red que de ellos se ha desarrollado en España.

La primera vez que visité Alborán fue en 1974, poco después de la conocida expedición de 
la Universidad de Granada en 1970. Los edificios entonces existentes se limitaban al faro mismo 
con unos anexos a él pegados donde debieron vivir los antiguos fareros y donde, en ese momento, 
se alojaba sin especiales problemas la guarnición de “marines”. Aparte del cementerio de la punta 
oriental, había una explanada de doble uso como pista de helicópteros y campo de fútbol y, contigua 
a ésta, una pista cuadrada, creo recordar que en construcción. Volví catorce años después y había 
un barracón ya separado del faro, la pista se encontraba hormigonada, se habían regado con agua 
de mar sus alrededores (precisamente donde se encontraba la última población de D. siettiana), y se 
manejaba un “dumper” que circulaba por la isla con toda soltura. En 1974 dejé un pequeño infor-
me sobre los valores naturales de la isla, que fue recibido con entusiasmo por el entonces Teniente 
de Navío D. José M. Gómez, aunque luego me enteré de que los comandantes de la guarnición se 
relevaban cada dos semanas. Ha pasado el tiempo, y en este mismo libro se recogen algunas otras 
modificaciones que ha sufrido el medio alboranense. Pero, entretanto y en todos los ámbitos, se ha 
producido una evolución mundial favorable al respeto por los bienes naturales mediante una racio-
nalización del uso del suelo que interfiera lo menos posible con esos bienes. Contamos con que en 

Trabajando con el Jaramago de Alborán (Diplotaxis siettiana, foto: J. C. Nevado).

Salamanquesa común (Tarentola mauritanica, foto: J. Valero). Lapa ferrugínea (Patella ferruginea, foto: J. C. Nevado).

Anillando pollos de Gaviota de Audouin (Larus audouinii, foto: J. C. Nevado).
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Gaviotas sombrías 
(Larus fuscus, foto: J. M. 
Contreras).

la reducida superficie de Alborán se consiga conjugar bien y cuanto antes un uso racional, al que 
no hay por qué renunciar, con una conservación efectiva del medio natural, minimizando cualquier 
impacto humano que no sea verdaderamente imprescindible.

Este libro supone un gran paso hacia adelante en el conocimiento de la isla en una gran ampli-
tud de aspectos (geológico, botánico, zoológico, etc.), y el conocimiento es siempre el primer paso 
para cualquier tipo de actuación racional posterior, sea esta científica, utilitaria o conservacionista.

Cesar Gómez Campo

Enero, 2006

Borde de la isla (izqda., 
foto: D. Moreno).

El percebe Pollicipes 
pollicipes (dcha., foto: D. 
Moreno).



Prefacio

El contexto geográfico del Mediterráneo Occidental 
se encuentra salpicado por multitud de islas con 
los más variados tamaños, formas y ambientes 

que favorecen en esta porción marítima la existencia de 
una complejidad paisajística patente, tanto en sus me-
dios emergentes como sumergidos. Sin embargo, existen 
determinadas áreas en la cuenca en las que, aún exis-
tiendo los más variados entornos costeros, escasean los 
ámbitos insulares. Este es el caso del extremo Oeste del 
Mar Mediterráneo o, también llamado, Mar de Alborán. 
En dicho espacio, las escasísimas islas se encuentran, en 
su mayor parte además, localizadas muy próximamente 
a las regiones continentales cercanas, como los peñones 
de Alhucemas y las islas del Mar, de la Tierra, del Peñón o 
Chafarinas. Es por ello que, dada su ubicación geográfica, 
la Isla de Alborán presenta ya una originalidad fuera de 

lo común, como el único remoto y solitario promontorio situado en el centro del mar que lleva su 
nombre, hecho que favoreció el que los antiguos musulmanes la bautizaran como “el Ombligo 
del Mediterráneo”. Sin embargo, tal peculiaridad queda eclipsada si se compara con la de otros 
aspectos propios de esta perdida porción de tierra. Así, el ridículo accidente geográfico y su entor-
no exhiben unas características ambientales fuera de lo común. Para empezar, el macizo insular 
muestra de por sí unos rasgos geológicos únicos a escala planetaria, considerándose el conjun-
to un exclusivo tipo de roca que alardea de nombre: Alboranita. Además, dadas las especiales 
circunstancias que han coincidido bajo sus aguas, en ellas se ha desarrollado un extraordinario 
sistema ecológico con una biocenosis sin parangón, con 1.800 especies vegetales y animales des-
critas. Por otro lado y pese a su aspecto a primera vista inhóspito y desolador, sobre los escasos 
700 metros de longitud del suelo emergente se reúnen, conviven e interrelacionan alrededor de 
165 especies de flora y fauna. Tales atributos son sutilmente rematados, aún si cabe, por la exclu-
sividad y rareza de muchos de sus habitantes, con variados endemismos únicos y la presencia de 
especies escasísimas o amenazadas en el ámbito mundial que, sin la existencia de este refugio, 
verían seriamente comprometido su medio de vida. Que duda cabe que el ambiente de Alborán 
se constituye a manera de pequeño laboratorio anclado en medio del olvido. Inadvertidos normal-
mente a los ojos de visitantes y pobladores, han ido aconteciendo en su espacio procesos ecoló-
gicos ejemplares, cuya dinámica puede ser tangible con cierta atención y bien podría servir para 
ilustrar fidedignamente acontecimientos relacionados con la biogeografía de islas, ya descritos en 
la literatura pero difícilmente apreciables en estado natural.

En función de los principios mencionados, han sido muchas las expediciones a lo largo de la 
historia por parte de científicos y exploradores con la intención de desvelar los secretos naturales 
de la isla. Sin embargo, los estudios emanados de tales visitas han acontecido puntualmente, 
describiendo rasgos concretos de su ambiente en la mayor parte de los casos. Por otra parte, 
aunque también han sido llevados a cabo análisis multidisciplinares acerca de la naturaleza de 
Alborán, cuyo último ejemplo fue el publicado en 1972 por parte de la Universidad de Granada y 
titulado “La Isla de Alborán. Observaciones sobre Mineralogía, Edafología, Nematología, Botánica 
y Zoología”, este tipo de aproximaciones han sido las menos, constituyéndose además a día de hoy 

Azuzones (Senecio 
alboranicus, a la izqda.) 
y Botoncillos (Anacyclus 
alboranensis, a la dcha.) de 
Alborán  (foto: J. C. Nevado).
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innegablemente alejadas en el tiempo. Teniendo en cuenta 
esto, cada vez venía siendo mayor la necesidad de cubrir el 
vacío de información referente a las características ecológi-
cas de la isla que actualizase y completase una información 
precedente que, en muchos de los casos, era insuficiente o, 
en su defecto, ciertamente anticuada. Esta exigencia, ade-
más, ha sido renovada en imperativo a tenor de los últimos 
cambios legales acaecidos en Alborán, al catalogarse su 
ámbito recientemente como espacio protegido por parte de 
la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía 
bajo la figura de Paraje Natural.

Es por las razones arriba mencionadas por lo que fue confeccionada la presente aportación, 
con un objetivo claro: revelar a todos aquellos interesados los componentes y mecanismos ecoló-
gicos integradores de la Isla de Alborán, aportando especialmente datos actualizados y completos 
referentes a las principales disciplinas relacionadas con su historia natural, mediante el desarrollo 
de capítulos dedicados a cada una de ellas.

Antes de pasar a describir los aspectos relacionados con la descripción del medio, en la obra 
se incluye un capítulo preliminar relatando detalladamente y en orden cronológico las distintas 
expediciones científicas que tuvieron en su punto de mira a la Isla de Alborán, haciendo especial 
énfasis en los descubrimientos científicos más relevantes por ellas hallados. A continuación se 
pormenorizan los rasgos ambientales que caracterizan la isla y que son condicionantes y mode-
ladores primordiales de su biocenosis. Es de especial interés la manifiesta existencia del hombre 
en la isla y su entorno, ya descrita desde la Antigüedad. Dada esta trascendencia, se dedica un 
capítulo exclusivo para describir la presencia antrópica en la zona. Posteriormente se dedica un 

Sargazo (Sargassum 
vulgare, izqda., foto: D. 

Moreno).

Helicóptero militar 
sobrevolando la isla 

(dcha., foto: J. Aguilar).

Cormoranes grandes (Phalacrocorax carbo, foto: J. M. Contreras). Un día de Poniente en la isla (foto: A. Jurado).
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capítulo único para exponer las especiales características geológicas y edafológicas de Alborán, 
como marco abiótico sobre el que prosperan sus comunidades vegetales y animales. Ya es en el 
siguiente capítulo cuando se describe, de forma sintética dada la amplitud de información existen-
te a día de hoy, la biocenosis marina de la isla, refiriendo especialmente aquellos elementos más 
relevantes en cuanto a representatividad o grado de amenaza. En relación con este apartado, en 
el siguiente capítulo se incluye la información relativa a las formas principales de aprovechamiento 
de los recursos naturales en el entorno de Alborán, como son las de sus recursos pesqueros, 
aportando datos relacionados con los distintos usos y sus repercusiones ambientales. Una vez 
ya se entra de lleno en la descripción de la biología terrestre de Alborán, en sendos capítulos se 
pormenorizan las formas de colonización de la superficie emergente de la isla por parte de la flora 
y la vegetación respectivamente, contribuyendo con la descripción de las especies pobladoras en 
el pasado y presente, así como con su distribución y aparición-extinción en el área. En el capítulo 
posterior se estudia la comunidad de invertebrados terrestres del enclave, para ello revisándose 
y actualizándose los datos relacionados con la ocupación y las maneras de uso del ambiente por 
parte del mencionado grupo animal. Con objeto de concluir la descriptiva de las comunidades 
biológicas de la isla, se incluyen dos capítulos en los que se analiza la presencia en ella de, res-
pectivamente, las aves marinas nidificantes y los vertebrados terrestres, ofreciéndose información 
referente a su composición, distribución y utilización de los recursos disponibles. Una vez se ha 
dado a conocer la composición biológica del área de estudio, se ofrece un capítulo “keystone”, a 
manera de ensayo, donde se revisan las hipótesis y teorías relacionadas con la biogeografía y la 
ecología de islas en general, y de Alborán en particular. Por último, no podía finalizarse la obra sin 
hacer especial mención a los diferentes aspectos relacionados con la conservación y el manejo 
del espacio, dada su crucial relevancia en relación con la salvaguarda futura de la integridad del 
medio natural. Para ello, en un primer capítulo se reúnen de forma pormenorizada, además de 

Barco arrastrero 
recogiendo las redes en el 
entorno de Alborán (dcha., 
foto: J. M. Contreras).

La mariposa Vanessa 
cardui sobre Tomillo sapero 
(Frankenia corymbosa), 
(izqda., foto: J. F. Mota).

Subadulto y adulto de 
Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis) en 
vuelo (izqda., foto: J. M. 
Contreras).

Nido de Gaviota 
patiamarilla (Larus 
michahellis, dcha., foto: 
J. Valero).
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los valores naturales más importantes del entorno, todas aquellas acciones de gestión que han 
derivado en la actual situación legal en la que se éste se encuentra. Posteriormente y a modo de 
conclusión, se incorpora un último capítulo en el que, teniendo en cuenta la información conteni-
da en los apartados previos, los autores aportan aquellas recomendaciones de uso que podrían 
ayudar a conservar la excepcional biodiversidad presente en el alejado pedazo de tierra y su mar 
colindante que es Alborán.

Este libro es el fruto del esfuerzo desinteresado y la ilusión de un equipo de investigadores 
y técnicos que han ido trabajando, a la vez que fascinándose, a lo largo de una década completa 
en la zona. La aportación del presente volumen al conocimiento de las islas mediterráneas y, en 
concreto, a la de estudio está por ver. No obstante, esperamos que, al menos, repercuta favorable-
mente en la preservación por muchos años de la que pudo ser la guarida y tumba del legendario 
pirata Al-Borani.

Los directores científicos

Pie de Jaramago de Alborán (Diplotaxis siettiana, foto: J. C. Nevado).Realizando el seguimiento de la Lapa ferrugínea
(Patella ferruginea, foto: J. Valero).




